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COMENTARIOS DE PRESIDENCIA 

GRUPO DE TRABAJO ENCARGADO DE ELABORAR UN PROYECTO DE CONVENCIÓN INTERAMERICANA CONTRA EL RACISMO E TODA FORMA DE DISCRIMINACIÓN E INTOLERANCIA

COMENTARIOS DE PRESIDENCIA 

Aclaración de conceptos por parte de la presidencia.

1. “Ámbitos de la vida pública o privada”

Sobre el tema conviene establecer las siguientes aclaraciones que permitan avanzar en su pertinente discusión a lo largo de las negociaciones del Grupo de Trabajo:

la preocupación de expandir el ámbito de aplicación de la Convención resulta de la percepción de que diferentes aspectos de la discriminación ocurren precisamente en el ámbito privado, como en el caso del mercado de trabajo, por ejemplo, lo cual tiene efectos indiscutibles sobre aspectos de la vida social, política, económica y cultural de un Estado. En el sistema interamericano de derechos humanos, dos convenciones extienden su campo de cobertura a la esfera privada: la Convención de Belém do Pará, en sus artículos 1, 2.1, 3 e 8c; y la Convención Interamericana para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra las Personas con Discapacidad., en su artículo 3º.

La definición de la discriminación racial en el párrafo 1 de la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de la Discriminación Racial limita la aplicación de la Convención a la esfera de la “vida pública”. 

Sin embargo, lo que el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial ha venido constatando a lo largo de las etapas de implementación de la Convención es que, en algunos países se han tomado medidas para sustraer a las esferas de la vida privada de la aplicación de cualquier disposición no discriminatoria de la mencionada Convención, y definir esas esferas en términos sumamente generales, quedando por determinar si los derechos en el ámbito de la esfera privada no dejarían sin efecto derechos ampliamente reconocidos en lo que se refiere a la vida pública y, en ese caso, si ello sería compatible con la Convención. 

Por ese motivo, es pertinente preguntarse qué sucede cuando los ciudadanos suscriben un acuerdo privado de carácter discriminatorio y piden al Estado que haga cumplir ese acuerdo contra una parte que lo ha violado, o cuando mantiene ese acuerdo sin asistencia del Estado. El reconocimiento del derecho a la vida privada no puede, por lo tanto, tener el efecto de poner trabas al reconocimiento, el disfrute o el ejercicio de los derechos humanos reconocidos en la vida pública.

Tomando en consideración lo anteriormente descrito y el aspecto progresivo de los conceptos que se están considerando, la Convención Interamericana contra el Racismo y Toda Forma de Discriminación e Intolerancia  debería incorporar, como de hecho ya se ha hecho en otras Convenciones del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, la referencia a la vida privada.

2. “La identidad y la expresión de género”

Sobre el tema conviene establecer las siguientes aclaraciones de acuerdo a como ha ido evolucionando su tratamiento a lo largo de las negociaciones del Grupo de Trabajo:

La “identidad de género” tiene que ver con la sensación interna, profunda, que las personas tienen en cuanto a su identificación con las construcciones culturales y sociales de masculinidad, feminidad y transgeneridad. Tiene que ver con la capacidad de una persona para expresar alguna de esas construcciones, en base a su sensación personal, profundamente arraigada, de identificación con ella;

La “expresión de género” tiene que ver con la forma en que las personas expresan la percepción que tienen de sí mismas en términos de género, a través de la vestimenta y la conducta. En ese sentido, la “identidad de género” de la persona es relevante, ya que la discriminación que sufre se asienta sobre el hecho de que esa persona no se adapta al rol de género que la sociedad le asigna.

Conviene aclarar otros dos conceptos que se han utilizado en otros momentos de la negociación por el Grupo de Trabajo:

El “sexo”, que se refiere sólo a las diferencias biológicas entre los cuerpos sexuados y que, por lo tanto, tiene significado bastante limitado si comparado con el uso de la palabra “género”, que abarca los aspectos psicológicos, sociales y culturales, así como la construcción de la masculinidad, la feminidad y la transgeneridad; y

La “orientación sexual”, que se refiere a la atracción sexual y/o emocional que una persona siente por otra.

La expresión “orientación sexual”, aunque permita combatir algunos aspectos de la discriminación producto de la construcción social de los géneros, por sí sola no aborda algunas de las formas particulares de discriminación  basadas en la forma como las personas “se ven” (“identidad de género”) o “se comportan” (“expresión de género”), cuando esas formas son diferentes de las que la sociedad esperaría de ellas, en cuanto las considera “hombres” o “mujeres”. Estas formas de discriminación no quedan tampoco cubiertas por la prohibición de discriminar sobre la base del sexo que, por el contrario, refuerza el modelo binario de género, y requiere de una atención más cuidadosa por parte del Grupo de Trabajo. 
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